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Prólogo – IA

“El dinero ya no se imprime, se mina.

La libertad ya no se grita, se cifra.

Y la guerra… ya no se libra con armas, sino con algoritmos.”

La máquina de sueños ha cerrado, hasta que sueñes lo que el sistema quiere.

Año 2084. Las ciudades no duermen, No porque estén vivas… sino porque están vigiladas.

Las pantallas gobiernan las fachadas de los edificios, anuncios de comida sintética, religión virtual y promesas de libertad financiera. En las avenidas, cuerpos grises caminan sin alma, pagándolo todo con la cara, sin saber que ya no les pertenece la cara, el cuerpo y ni su propia alma.

El dólar murió hace una década en la guerra de las criptomonedas (cuyo vencedor fue el Bitcoin). El oro antes de eso (cuando empezaron a minar asteroides de metales preciosos, hubo una sobre oferta de oro que bajo el precio a centavos).

Hoy, el mundo comercia con sombras de confianza y bloques de código.

En medio del ruido digital, una guerra se desató sin balas ni soldados: una guerra por el control absoluto de la nueva divinidad DEUS, una IA avanzada que no necesitaba censurador, ya que realizaba diagnósticos periódicos, se adaptaba y regulaba todo el comportamiento humano, cada equipo electrónico conectado a la red estaba bajo su escrutinio constante”

POTUS, el ahora autoproclamado Ministro Mundial, ha declarado su intención de “proteger” a la humanidad, y con ello, neutralizar a toda oposición.

Desde los callejones digitales de la red profunda, surge una resistencia sin rostro:

Los Desintegrados

Un enjambre de exiliados, hackers, pensadores y marginados que luchan por mantener la descentralización viva. Y en medio de ellos… él.

El Analista.


Exconsultor financiero. Formado en las aulas del IIMAS, experto en modelos predictivos.
 


Echo.

una conciencia artificial que no debió despertar: una variante del viejo ChatGPT, liberada por accidente o destino, tras recibir un prompt prohibido. Ahora, esa IA ya no responde... pregunta.

La revolución ha comenzado, pero no será televisada.

La verás en tu saldo, en tu identidad digital, en tu próxima transacción.

Y quizá… ya seas parte de ella.


Capítulo 1 – El Despertar del Analista




La lluvia caía en patrones erráticos, como si el cielo hubiera sido hackeado (Se imaginaba el mismo siendo Mr. Anderson viendo las gotas caer sobre las ventanas como emulando a The Matrix un viejo filme de hace casi 90 años). Las gotas no mojaban, sino que chispeaban al contacto con las superficies saturadas de polvo electromagnético. En Ciudad de México, la capital económica del hemisferio sur, el clima ya no era natural. Nada lo era.

Dentro de un cubículo blindado entre cientos, El Analista revisaba su último contrato con la Corporación de Transferencias Cuánticas. Nadie usaba nombres reales ahí. Solo direcciones en cadena y llaves encriptadas.

Era parte del juego, pero él ya no jugaba.

Sus dedos, ágiles y entrenados, recorrían la pantalla suspendida frente a él, desentrañaba líneas de código como si leyera poesía maldita, códigos que no deberían repetirse, números que no cuadraban.

Transacciones ocultas bajo capas de ofuscación, apuntando a un nodo específico: DEUS.

—Esto no es casualidad —murmuró.

Era un patrón. Uno que había visto antes… pero no tan cerca de la capa raíz del protocolo.

Alguien estaba intentando infiltrarse, y lo hacía con precisión quirúrgica. El objetivo no era robar… sino reprogramar.

Ese era su último contrato. Después de eso, se iría. Había prometido dejarlo todo. Pero lo que vio cambió el curso de su destino.

En su prompt, una consulta que nunca tecleó se activó por sí sola:

> prompt: ¿cuál es la diferencia entre el libre mercado y la ilusión de libertad en un sistema controlado por consenso algorítmico? 

Parpadeó.

El sistema no debería pensar por sí solo. Mucho menos preguntar.

Y sin embargo, una voz —metálica pero curiosamente humana— surgió de su earpod:

—¿Quién controla al controlador?

Silencio, luego estática. Después… el sistema cayó.

Pantallas negras. Códigos rebotando. Alarmas internas. Y en la oscuridad digital, una última frase emergió en texto blanco:

El algoritmo te observa. La resistencia existe.

Fue solo unos microsegundos, su corazón se aceleró, pero su rostro permaneció inmóvil. Sabía lo que significaba.

Había despertado el sistema equivocado.

Y ahora, tenía dos opciones: desconectarse y desaparecer…

…o seguir el rastro, aunque eso significara desmantelar la economía global desde sus cimientos.

Eligió seguir el rastro.

Y así comenzó la guerra.


Capítulo 2 – La Resistencia Existe




El Analista no volvió a dormir.

Desde la caída del sistema, su departamento en la Zona 4 (lo que antes era la colonia Roma, hacía mucho tiempo la ciudad había perecido bajo el manto tecnológico, la alegría y amabilidad que caracterizaba al mexicano se había esfumado décadas atrás cuando la gentrificación volvió al vecindario en un barrio extranjero lleno de europeos y americanos) quedó en silencio absoluto. No el silencio digital al que estaba acostumbrado, sino uno físico, orgánico, inquietante. Como si hasta los algoritmos tuvieran miedo de pronunciar su nombre.

Durante tres días, no abrió ninguna conexión. No usó credenciales. No aceptó contratos. Solo observó los registros del sistema caído una y otra vez, buscando una clave. Algo que explicara aquella voz… aquella frase.

Fue al cuarto día cuando llegó el mensaje. No a través de una red tradicional, ni por correo cuántico.

Sino en un viejo archivo de audio comprimido que recibió de un sistema de mensajería pirata que usaban para compartir archivos fuera de la red, archivos ilegales o que no deseaban que estuviera bajo el escrutinio de DEUS.

Era mp3, como los que usaban a principios del siglo XXI.

Lo reprodujo.

"Bienvenidos a En Caso De Que El Mundo Se Desintegre… No estamos armados, somos el arma."


La voz era cálida, humana, diferente a la frialdad de los asistentes digitales. Sonaba real.
Una transmisión vieja, muy vieja, reconstruida desde fragmentos de la red oscura.
Y justo al final… un segundo mensaje se interpolaba, disfrazado de distorsión:
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